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 J osé María Salvador González 
LA ALIMENTACIÓN DEL CRISTIANO COMO TEOFAN(A, 
El .. HYMNUS ANTE C1BUM .. DEL POETA HISPANO-LATINO 
AURELIO PRUDENClO (348-4 I 5 c.) 
Una de las obras más sobresaJienres del poeta hispano-Iarino Aurelio Prudencio Clemente 
(Aurelius Prudens Clemens, 348-41 5 c.) es, sin duda, el Calhm~inon ', oracional que com-
puso para santificar las horas del día y algunos acontecimientos importantes de la semana, del 
año y de la vida entera' . Escrito en alguna imprecisable fecha comprend ida enrre 398 y 4 00}, 
dicho oracional contiene los doce cinricos siguienres: 1) "H imno para cuando canea el gallo" 
(HymnNI ad galli ranlNm)4 ; 2) "Himno de la mañana" (HymnNJ Wlat,,¡¡nNs)' ; 3) "Himno para an-
ces de la comida" (HymnJls anle ábllm)6; 4) "Himno para después de la comida" CHymnlls /J<!SI 
ábllm)1; 5) "Himno para cuando se encienden las lámparas" (HymnllI ad inctnJllm /JKtnUU)8; 6) 
"Himno para antes del sueño" (Hymnlls anu somnllm)9; 7) ~H i mno de los que ayunan" (Hym-
nNI itillnDn¡¡IIm)' O; 8) ~ Himno para después del ayuno" (HymnNJ post ieiNn;Nm)" ; 9) "Himno 
de todas las horas" (HymnNJ omnis horae) ' ~; 10 ) "Himno de las exequias de los difuntos" (Hym-
nNJC;rra txtqlliaSlkfHn(¡j)' 3; 11) "Himno para el 25 de diciembre" (HymnllJ VIIf KAlftndmj ia-
"" arias)'4; 1 2 ) "H imno de la Epifanía" (HymnNJ Epi/a"ilU)' ). 
Como bien señala Isidoro Rodríguez, el Calht1llerinon se estructura en dos partes simétri-
cas y complementarias. la pri mera, compuesta por los seis primeros himnos, que contemplan 
todas las horas del día, se divide, a su vez, en tres binarios: el primero ce 1 yC 2), relativo a 
la aurora y a las oraciones exig idas en esos momentos iniciales; el segundo ce 3 y e 4), desti-
l. El totO original en latín del Calbnnw¡,,(J1/ y Su traducción al cas[ellano están incluidos en 13.5 ObraJ (r)II/ -
pltlaJ tk ¡lIIm/io Prudmri9. Edició" bilingiit. GU[LÚN, J. (t r...:l.); ROI)RfGU~'l~ l . (in rr., íncl icn y biDli.) ( 19)0). 
M>ld rid : BAC, p. 1- 17 [ (pag irnoción irregular). CitaretT>Cl<'l el Calhnmi"oll COfI la abreviatura C. seguida d .. 1 
número del himno corrupoodi .... te, seguido de los números de los versículos citados del himno en cUCSI: ión: 
por ejemplo, la óta e J , 10- 1 2 id.-mifoca los versículos 10 , 11 Y 12 del flY."Ia a"lt ri!m",. 
2. e f. Ro n RlGu Ez, "l",roducóón general", op. ci t. , p. :u y 2 } . 
J . Ibid. p. JO y 3 [· 
4 . e l . en ObruJ C1IMplrlas dt IIIm/;" PrIIJmrio, l . RQI>RIGUEZ ( 19)0 ), op.cit., p. 10- 17. ). e 2, ibid. p. 2 0-2 9 . 
6. C 3, ¡bid. p. J 2-47. 
7. e 4. ibid. p. 50-) 7· 
8. e ). ¡bid. p . 6o-n 
9- e 6, ibid . p. 76--87 . 
10. e 7. ibid . p.I)O- I O~ 
1 1. C 8. ibid. p. 108- 1 13. 
1 2 . C 9 , ibid . p. [1 6- 1 2 ) . 
[J. C 10, 'bid. p. 1 28 - 14[ . 
14. C T [. ib id. p. 144. 1)3. 
1). C 12. ibid. p. 1) 6- 17 1. 
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nado al mediodía, se ocupe de las oraciones necesarias antes y despu& de las comidas; col ter-
cer binario (C 5 y C 6) se relaciona con el ~uefto al finalizar la jomada'6. Integrada por los .sei~ 
himnos restantes, la segunda pertt dcol Calhntwintm, que intettSa a cualquier momento dcol 
año y de la vida, se compone asimismo de tres binarios: col primero de ellos (C 7 y e 8), como 
apología dcol ayuno; el segundo (C 9 yero), como independiente referencia a la oración para 
cualquier hora del día y con motivo de los funerales; el tercer binario (C 11 y C 12), pensado 
para el fin de año, en rememoración de la Navidad y la Epifanía". 
En la presente comunicación nos centraremos en el esrudio del tercer himno del Calhn.-
,inon: el Hymmn atlle cibum,8. Concebido originalmente como piadoso preámbulo de la comi-
da del mediodi'a - si bien, por analogía, puede aplicarse como introito a cualquier otra refec-
ción -, en ese cántico remite no sólo al alimento del cuerpo, sino también al del alma, es de-
cir, a la oración. De hecho, en ese poema, Prudencia, además de imistir en la pertinente obli-
gación de satisfacer primero las necesidades dd espíritu, antes de hacerlo con las del cuerpo, 
postula la necesidad de enaltecer a Dios antes de sentarse a la mesa, en plena concordancia 
con la tradición devocional del tiempo de los apóstoles. 
Ingredientes docrrinarios esenciales del Hy",nlll atlle ribM", 
Al analizar el contenido de este sublime cántico Crttmos descubrir cinco ejes doctrinarios 
fundamentales, entre sí concordante! y complementarios: 1) votivo; 2) teo16gico-dogmático; 
3) catequhico; 4) ascético; 5) escatológico. 
l. Eje lffII;w 
Prudencio asienta este gozne en el requerimiento primordial de que el cristiano, antes in-
cluso de probar bocado, cante las alabanzas de Dios y reconozca su obra corno Creador. ~ 
gún nuesto vate, la mera contingencia de nutrirse debe brindar al creyente la coyuntura ine-
ludible de invocar a Jesucristo, con el ruego de que los alimentos que es,", a punto de con-
sumir le sirvan pera. enaJtecer y glorificar el nombre del Hijo de Dios'9. A juicio del poeta 
hispano, ningún alimento ° bebida es beneficioso ni santo sin la bendici6n de Dios (Te Jine 
""la "ihil, Jo",iIU, 111« ;11l1li1 1M ,/lid adpturt, 1/J«II14 "i prim allle ciboJ, I Chri.JIt, 1/lIIJ f_1Ir ;",-
blltril I rmmia ld1Utificante fide)lO. Por ello, insta al cristiano a comportarse de tal modo que 
sw comidas y bebidas, como también cualquier otra acci6n, sean dirigidas y gobernadas por 
Dios Unoy Trino3 '. 
Convencido, en efecto, de que las necesidades del espíritu tienen prioridad sobre las del 
cuerpo, Prudencio pone mfasis en el deber de alabar y bmdecir a Dios antes de comenzar a 
comer. A su juicio, al haber dispuesto el Omnipotente con tanta munjficencia todo lo creado 
para regocijo de los hombres", kt05 deben, antes de cada comida, agradecer y celebrat" al unÍ-
16.1. R OOI.IGUE7. ( 1 9~0), p. l~-:l4. 
17. ¡bid. 
18. UtiliZ&remO& aquí d lalo latino del Hy..1U I""~ alm •• .según 1 .. Mición brindkla porGullltN y Ro-
DRIGUE;>: ( 1950), op.cit .• p. ~:I-47. 
19· GUlu.tN Y ROf>iÚGUu (19~0), p. :14, nota 94, aplna como testimonios las ,iguienlt'S citas bíbliCll$: 
Jn. 6, 11; MI. I~, 36; Me. '4. l~; Le. l2. 19; ACT. :17. 3~; Y Rom. 14,6. 
:10. O Ct"IIdftr /Jo"', IlIal4frw; I ( ... ) HI« "ifiJo, preaw, ;"fMirM Ifltrrr I4ll1f;¡"..,,,, fadt.1 fnmll RmUIS: ti ¡'rra-
JU" I ~";J 111 JÚ ~ 111; I has",,1m litul uptrrl (C 3. 1-10). 
:11. Fm.t. _IN an,., JIIpilllU , I Chrimu ti i"fI"l i" P.ltl'tU, I Jtri." IIIIIinv -e.., i«w,1 Jt.ifllt rpwd Sil· 
mMI, .,1I14g;'fUU, I Tri1J41MfJm'4 rrg41 pid4i (C 3, 16-:10). 
:12. Q __ ,.h. q_ ¡"..,lflmihMl ¡"cJylll MI fiJihlU I dillÜiil o."i/»ltllln opIU, I qlUWllU ~ pa. 
lnIt _i,,¡ I J.uJi1nu M/{IIiJltr4rr ,_I? (e~, 81-8~). 
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sono al Padre celestial (1;, Paltr opliwre, ( ... ) I slImen ellm motul hura cibllm, I nostr'a, ~IIJ, fiJntl 
harmon;a)~l, alabándolo con todas las fuerzas de su cuerpo y alma''' . 
Prudencio insiste una y otra vez en la obligaci6n de proclamar y bendecir a Dios, con sim-
plicidad de ánimo y sin artificio, antes de iniciar la comida: según su peculiar retórica, des-
preciando las falsas y efímeras bagatelas terrenas (coronas de rosas, JX'rfumes, hi~ras Ligeras), 
el hombre generoso, embriagado por el néctar de' la fe, esparcido por el Wlicor de La inmona-
lidad"" , ciñe sus sienes con las místicas guirnaldas de las loas a Oios· 6. Por tal motivo, el oh-
sequ.io más digno que el espíritu generoso puede ofrecer consiscc en alabar al Creador cele-
brando los dones que éste le brinda'1. 
2) Eje leoIógico-dogtndJlcO 
Se constituye éste en torno a la taxativa afirmación de cinco tesis doctrinarias: a) la divi -
nidad de Cristo; b) su doble naturaleza divino/humana (duofisi smo); e) la maternidad d ivina 
de la Virgen; d) la inmaculada concepción de Marla; y e) la inmonal idad del alma humana. 
a) Justo la primera frase de I.'Ste cántico prudenciano es la scnleocia de que Cristo es bon-
dadoso Creador del universo, hijo de Dios Padre y. como él, omnipotente y eterno (O Cnld-
I tr bollt, IlIásrmor, I omnipamu, pit ),8. Así, al cquipanrlo con el Creador, nuestro poeta teC()-
noce a Cristo como Dios, suscribiendo de modo irrestricto el dogma de la naturaleza divina 
del hijo de María. 
b) Prudencio da luego sin titubeos un nuevo paso, al afirmar el duofisismo de J l.'Sús: jun-
to a su naturaleza divina (kcrbigma, I edi/e ~ kirgimJo, I ¡Ni pr;1IS in gcnil()f'f! po/cnl, I asIr", ¡,,-
film, man: quam fitrntl.')'9 , Cristo posee también la naruraleza humana, si bien en condiciones 
excepcionales. A diferencia de Adán, creado en este mundo con barro y manchado con el pe-
cado ociginal, J esús es un hombre nuevo que, existiendo en el cielo desde la eternidad en su 
condición divina, se encarnó como hombre, aunque sin pecado (Errr _il1UJ1Ill progmies, I atl· 
lNn prodil"s alttr homo, I non IlIltIIJ, IIt llll illt prior, I IN Dnts ¡PSt ~ bomi_ 1 crwfHwtuque (4-
rtnS lIitiis)Y'. 
c) Como consecuencia necesaria de la tesis pn:<edenre, el auror sostiene el dogma de la ma-
ternidad de María, dogma que expl icita al calificarla como "la virgen que mereció ser madre 
de DiosM31 • 
d) Con intuici6n profética para la temprana fecha de fines del siglo IV, Prudencio asume 
como verídica la doctrina de la concepci6n inmaculada de María, al asegurar que el hijo de 
Dios nació de madre virgen e inmaculada, por obra del Espíritu Santo, sin concurso de varón 
y al margen de todo placer carnal l~ . Yes que, para nuestro poeN, María es aquella mujer que, 
23· C }. 86-90. 
24. QmJ (JI/ti h.t./iIIlS illltr1w, I rMk f{1IIJd abdil4 __ /mllil. I !Misal ti i lKÍl<1 qlllJd "SI'_'" 11i"l.lI4 sII6 lWt ¿,-
lnu lPIfM1II, I /alfs slfpwi Par";/ tJI~ ",ihi (e }. 9 1 -9~ ). 
2 ~. Hk ",ihi "IfJ/4 _ ¡poi;", I "IfIlIfJ _le frag~al tIf1tw, I ud l iq_ i,,/llfil a",brorilfJ, I lItdarM""I/II fi"-
rrdtNtI If lfJMI ah 1fJf{/II Pa/~Ü ,,,,,,iD (C } . ~ I _l ~ ). 
l6. S¡-. •. rnJlu"". ¡",n ¡,.¿,.,"'. 1",,1.- t-t-d '1";' so1il4 n . I ,,,,l4qllt mys/ka JaclyliCfl I /txtl'tdoad /igp It~ 
fiD, I '-1I<k Dti rrJ¡",i,a COIIIdS! (C }. 26-30. 
27 . Qllod gmeroJa /101m ""ima, I /lIcis. ti at/btris ¡"digma, I J~/,,", dig"ill1lJbut¡lIillm. 1f{1Itt1I1 dala mlllltl'a si ,... 
rbU/1 I a~fifict/tl """"''-14 /11""; ce 3. 3 I - 3 ~). 
l 8. e 3, 3 -~ . 
~9 . e }. 2-5 
JO. e}, 136-14°' 
} I . e}. I~I - I~l . 
32. FiI aml lfiJlit/a _ PatriJ. I """,iM q_ ,..¡¡'-,,'t t.mll;¡ 1_ IhaJa_ /UJll1It ill" 11m I Mr gmiaJilHlls iJl-
J«rbri1 I i"t~14 ,MrJk.".m1 (C } , 1 4l-14~ ). 
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conforme a la ant igua promesa hecha a los primeros padres en el Edén, surge por gracia divi-
na para pisotear y vencer Q la serpiente sacánicaH , que ningún mal puede producir a la im-
poluta madre de Dios. por hallarse exenta de rodo p«ado,w. 
le) A lo antes nrablt'Cido, Prudencia agrega un nuevo ing rttliente dogmático, al proclamar 
la inmornJidad del alma humana, t:n funci6n de- dos argumemos fundamrnraJ.es: por s.rr €sta 
una sob~lien[e obra de Dios, y por escar, como su C~or, dorada de inteligencia)). 
3) Ejt CQltqMlJiaJ 
Lo funda nuestro autor al rememorar el pt"Cado original de nuestros primeros padres y al 
invitar al cristiano a eludir toda falta moral. A guisa de preámbulo explicativo a esta última 
solicitud, rememora los detalle5 de la caída originaria de la primera pareja humana: luego de 
ceder a los halagos del demonio, la desobedic:me Eva indujo (Morclena", es el rudo verbo uti· 
lizado en el himno) a Adán a cometer la misma grave falta que, según advertencia divina, les 
acarttaríll la muene36. Por tal motivo, cuando el p«ado In hizo. con rubor. tomar conscien-
cia de su desnudez (CbrfNWa mll/lla - noJH ntfaJ -1 POli t/JlllaJ i1tO{1erta lúdt7r/, j IlIl!rifJIJ trror tI tn/-
blliJ)37 , ambos cubrieron con hojas sus panes pudendas (ugmina IlIla para"l fDliÍl. 1 tkJ«1IJ NI 
'Nd"" tJ«IIItrT/)}8. 
Prudencio subn.ya además la degradación y el sometimiento que, en castigo por la caída 
original, suf~n los dos protagonistas de la seducción: la serpienle tentadora qu~a sometida 
il la ",ujer (María), miem ras III mujer seductora ptrmllnC'Ct' sometidll al varon (Hqucdll la ser-
p iente sujeta a la mujer, y la mujer al varón"). En el sentir dd rt tórico hispano, luego de ser 
~pulsada del Edén por su pecado, la mujer seductora , hasta enlonces duei\a y sd'ora, es cas-
tigada con la exigencia de someterse a su marido, y con vene "constreñida a sufri r sus fér~­
os vasallajes")9: en paralelo, la engañosa se:rpiente..demonio recibt- en castigo el ser sometida 
por "una mujer inocente" (la Virgen María), que le pisará el cuello40 • 
Prudencloadvierte, de paso, que, imitando el mal ejemplo de Adán y Eva, sus pecadores des-
cendientes (la Humanidad entera) mndan lo lídro con lo ilícito y lo pagan con la muerte4'. 
Prudencio establece el eje ascético (o, si se quie~, "higiénico") del HymnllJ anlt ciblllN me· 
diame su apología de una dieta sana, integrada por los alimentos que considera Hlicitos". Para 
justificar semejante restricción d ietética, se remire a las licencias y prohibiciones que, en su 
criterio, fijó el Creador a Adán y Eva en el Paraíso. 
}3. HIIf .Ji". MIlIS mINi ",a,. I bK "'" ' IIJ" ¡'¡;J IIIqM "-i,,;, I Ji,J..Ji.hile JisriJiJnll , 1 q"-' ~"",MI ¡_i-
MiJI "i",," prr;tmJllr ptJihMJ (C 3, 146- I 50). 
}4· &Inr u'¡_ /JfM • ..,.;,...1 __ ;., ""p _ """.II<IJ,I Jr~i"," MilI";' illttXJll;afi~ . irru i_pi",,_ 
.i~ , ...... iw......J ... i ll "iriJi (C J. 15 1-1 55). 
3' . 0riJ op¡n, lIi,tw i,Wtu 1 111»1 1IftIri11lr, q,,;" jla"II 0«1 1 l_fJtIJÍfIlS. S"pwut{lIt flllDU l.k J.Ji. P. Jrn IIrli/lriJ, 
1 "i.liqlliJ.. .... ,io.u ~ tC 3. 185- 190). 
}6. Hil JrlKll ""'¡;JIIJ i.J«ilt l " i,.,i"Í¡ ¡"INi, i"gni"",. 1111 S";II", _Ia..,J., " i""IN I _~ r.gtrtl tx IIdi-
1;', I ;/= p.rri "ml,"a tIHIdJ¡ (e ), 1 1 1- I I,l. 
37. C 3. 116-1 18. 
}8. C 3. 119- u o. 
39 · CMJJdp r_//W Otll'" /Wllilaru ! JNk " iII ,,",",/ o:i, ;IIIr; I i""II"" ¡_iIM q_ f lld ll'. I B" j"gU OCI";pi, ;.~ 
ri" • . If fltritr" "¡IIi11 ilfJJll ""ti ce 3. 11 1- 115). 
40. Allnllr n ¡pg .Mi tW,,'- 1 pltJt1illfl' ;",proiItu, 111 ",,,Ii,,, ! tWllI lrili", ,,;a ralu l",al te 3, 116-118). 
41 . HiJ J.dbJU "itNs. Mhi. l/llnurilm ... ¡, i" fMi/UlJ, 11Út.¡_ nula i.ulal lfl' " _ , ! fllsq- -f1lJll- 1;"/ 
ll_tu ! i.,iII tri.i"" _, 1,,;, CC 3. 13 1-135). 
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a) El poela subrolya. de entr:ida. tales licencias, al destacar que, en principio. el Supremo 
Hacetlur puso todo cuanto producen el cielo, la tierra y el mar a libre disposici6n del ser hu· 
mano, de la misma manera que- puso al homb~ a sus órdenes d ivinas"'. Así, lueso de crear· 
lo de la nada a su ~ imasen y semejanzaM4J, el Alt ísimo dio al homb~ todas las cosas para ser-
virse de ellas (/Ja« tibi "1It{( /Ilf"lI lmlllr - ait -; I IIÚbllJ omllin JMo tI/á)""', aun cuando le prohi-
bió comer las ásperas manzanas del árbol de la mUC'rte. que crn,:ía en medio del hoscO$O Edén 
(ud lamm aspera 1/l(Jl'Ii[m I JlipiJe Cilrpert poma litIO, I qlli medio lIint i" "rnlfJrty. ). 
b) Partiendo de que, JX'SC' a haber puesto Dios todo lo creado a entera disponibi lidad del 
primer hombre, le haya vetado comer del fruto prohibido en el Paraíso, i nfie~ Prudencio la 
exigencia imIX¡t:Sta al crisriano de consumi r sólo alimen tos senci llos y sanos, enrre d ios, pá-
jaros (cazados con lisa, red o trampa, sin derramar su san8rt~16, y, de preferencia, vesetaria-
nos, como, por ejemplo, productos ag rícolas, uvas, accirunas47 , leche, rt"quesón, ques048, 
miel",9, fruras~o y lesumbres de cualquier especie". 
c) Sarisfecho con tal plt' tórica panoplia de manjares (HtIK ()plllmlia chrúliroliJ I St'rllit t I om-
"ia Jllbptditn/)P . d bardo sost iene qut' el crisriano dcbe descartar por emero d nutrirse: de car-
ne ensangrentada por la mut'rte violenra de los animales)J, carnt' qut' , con evidente desprt"Cio. 
ft'st:rva para Hlos indómitos salvajes" (ú,,¡ [era gmlibJl.J iwd9",ilis I pr-a"dia de llta qMLJdf1lptdll",»)4 . 
d) En todo caso, Prudencio insta a los cristianos a guardar moderación y templanza en el 
comer)~ yen el beber. y los llama a consum ir alimentos sanos y líc i[ os~6. Nada resume me-
jor el pensamiento de nuestro autor sobre el particular que ('Sta lapidaria sentencia: "man-
tenga el gusto moderaci6n, con el fin de que el hígado, sede de las pasiones. se preserve in-
cólume" (gerllls tI ipie modllm Jtnkll.1 JOJpiftl 111 itJ:llr inrohlfl't! )~7 . 
A nuestro em t'ndcr, no es desCllrtable que esa significativa e insistente llamada de Pruden-
cio a la templanza y su predilección por alimentos sencillos y sanos. de prefe rencia, vegeta.ria-
nos. obedC'Lan a su rechazo del proverbial desenfreno en el comer y beber de los romanos pa-
ganos, en especial, en la ct¡l¡Joa de decadencia terminal que vivfa para entonces el imperio. 
4::Z . Ip.le "-n,i q"i;. (" .... ,., J.Jil. I q_ ... pi""", "-';g"te _IUI,I q_ p./1I1, .. ,,' • .un ... , JMI..,m, 1.,;;-,. ,1Ir-
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:;) Eje t.1catoUgicQ 
Prudencio enructura ese último gozne de su Hymml! ault dbum sobre la remembranz.a de 
la resurrección de los cuerpos, y sobre el confiado anhelo por conseguir el premio definitivo 
en el Cielo. 
a) A su juicio, en efecto, si bien el demonio, al hacer caer a la primera pareja en el pecado 
orig inal , consiguió provocar la muene corporal del ser humano}8, éste no muere en su tspí-
rim, por ser obra de Dios . creado por su al iento vivificador (Dril OpltJ, IIÍg()f' igntoJ¡1J I nQn mo-
rilllr, qllia flan/e Oto ctm/fXJJill/.J})'J . Además, por tener alma racional, en cuanco hechura del 
Cr=dor (s~perw"J' ¡hmll I ,ú lolio Pa¡rú arJijirú, ,-in: /iqu;tÚJ' ralioniJ hakdJO , el ser humano re-
sucitará al final de los tiempos, renaciendo de sus ceni:.eas6!. 
b) De semejante convicción dogmática, infiere Prudencia su fe inquebrantable en que su 
cuerpo llegue a vivir, como lo hace su alma inmortal (CrtIÚ; tqNidem ( ntqNl ua'ld fides ), I rorp~ 
fa NiNnT mort animm)62, resucitando y subiendo al cielo, como lo hizo J esucristo después de 
"descender a los infiernos,o(iJ. El rapsocla expresa asimismo su cridula esperanza en la resu-
rrección g loriosa de su cuerpo (Jpts tBdem mea mnnbra nldllll, 1 qNm rnloImJia fNnnwJ I ¡Ns;a qNitJ-
ctrt sarrofagof4 , para conseguir BSCtnder "a las reg iones de la luz", hacia donde lo llama el re-
sucitado Jesús (dMX Jldrili rtdillillllJ hllmo I igtU:fJ ChállllS ad allra MfXal~. 
EXPRESION ES TEOFÁNICAS CON MOTIVO DE LA COMIDA 
Los estrechos límites de esta Comunicación nos imposibilitan detenemos ahora, como hu-
biéramos querido, en el análisis de cada una de las numerosas y fecundas ideas dogmáticas, 
éticas y ascéticas suscitadas por Prudencia en su lIym'lNJ anle dbNm. Apenas nos es dabíe su-
brayar, casi de pasada, algunas de las principales modalidades de la multiforme teofanía, a tra-
vés de la cual nutstro poeta pone en escena al Ser Supremo en el referido cántico. Dt hecho, 
en su H ymnMl anleribM1fI el ascético bardo invita al cristiano a convenir el anod ino acto de co-
mer en una arborescente rnaniftstación teofánica - una reirer:niva y cambiante wepifanía" del 
Omnipotente -, la cual se concreta desde, al menos, cuano vertientes esenciales: 
1) Una reofanía de emrada se ofrece, al plameársele al creyeme la exigenc ia de invocar y 
bendecir a Dios ances de comenzar a comer, pan. agradecerle, en general, todos los nutri-
memos que pUiO a su servicio en el mundo, y en particular, los que está a punto de consumir, 
así como para rogarle que éstos últimos le sirvan para enaltecerle y g lorificar su nombre . Dios 
se exhibe así como el munificente Dador de todo bi~n . 
2) Además, con el prop6siro de justificar su incitación a la templanza en el comer y beber, 
y su llamada a consumir alimentos sanos y lícitos , Prudencio invoca la rest ricción "dietética" 
impuesta por el Omn iporeme a Adán y Eva, al prohibirles comer del frUlo del árool de la 
ciencia del b ien y del mal , bajo amenaza de castigarles con la muerte. Con ello Dios es exhi-
bido no sólo como Creador univtrsaJ , sino adtmás como justo Juez que impone norm2S y exi -
ge cuentas ante la transgres ión a sus mandatos. 
'58. Sir JaJis a~gllib/lS borrifitis, 1 ¡¡IN f{lIoJ impia ~ibIlS, 1 al ",;Sira", ~ _; Illlffiriar Inlltlllb ¡ari-
,,14 1 plasma Dti /JOIllisu _i (C}. ,80-- ,8'5). 
'59. e}, 186-188. 
60. e 3,188-190, 
61. Vilm'a mtK1_ '1";/1 tlia", 1 /JOII oIJitll'" "parare dalllr, I «¡lit lllÍl ¡I"MIII lIIIIIII1i1 I prisra rt1fPstilll' tlfigiu I 
pllIM"", (DQtnlr Jitll (e 3. 19' - 1 95), 
6'1 . e}, 196-1 97, 
6}. _1II..d8 ~ _;11; IIk Fügtthmru gradx facili I.J SIIJI"W _ lit Dntlll (e }. 198-'100). 
~. C}. '101-20 3_ 
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3) Por otra )"Y.Irte, la referenóa a la caída original de la primera pareja humana en el Edén 
brinda a Prudencio oportuno cimiento para poner de relieve la necesidad de la redención por 
parte del Verbo hecho carne. En ello encuentra el poeta ocasión propicia para - por múlriples 
vías y en distintos frentes - mostrar a Cristo como verdadero Dios, al p roclamar tanto su di-
vinidad como su doble naturaleza divina y humana, con lo que, de rebote, pone también en 
luz la matern idad d ivina de María. 
4) Una postrera expresión teofánica en el H)'mmu allle ribum es la que se evidencia a l pre-
sentar a Dios como el garante de la inmortalidad del alma y de la resurrección del cuerpo del 
hombre: pues, aun condenándolo a morir en castigo por el pecado original de los primeros 
padres, el Creador garantiza la pervivencia eterna de aquel ser que ti mismo creara a su ima-
gen y semejanza, Lo cual remite al bardo a una última y definitiva teofanía, cuando invoca a 
Dios con el ruego anhelante de que le permita conseg uir el premio definitivo en el Cielo. Así 
el Todopoderoso aparece invest ido con el esplendoroso nimbo de Pantocráror/J uez Universal, 
pero, al propio tiempo, como magnánimo Intercesor en el Juicio final. 
A fin de cuentas, de los análisis aquí esbozados se infiere que, en el sentir de Aurelio Pru-
dencio, el cristiano responsable debe convert ir el anodino acto de satisfacer su natutal necesi-
dad de nutri menro en una genuina tenfanía de variopintas radiaciunes, y en un si ncero n~co­
nocimiento de su humilde sumisión a Dios. 
AnSTRACT 
Be( wttn (he (we!ve hymns of (he Calhmlt'ritWlt, by (he H ispanish-Latin writer Aurelius Prudenrius 
(348-<"a. 415), (he 1 fymwll alife d lJlmJ (A f IYIIIII before fbe mwh) consrirutes un exemplary case of takiog 
advaptage of a namral aod daily an in order to rhetorically conS(f\lct a spi riruul and relevant speech. 
According to this outstanding poet, rhe ordinary circumstance of nourishinJ; itself becomes for rhe 
conscious Christian an extraordinary oppormnity for considering rhe followi ng dogmatic, ascetical and 
elhical ideas: Ihe duty of invoking and praising God. who. as rhe Creator, pur whatever produce rhe 
sky, rhe eanh anJ lhe sea under lhe empif"t' o( man: Ihe convenience of pref .. rring di" alloweJ nUlri -
menrs ins(ead of (O (he illie il ones, in agreemem wirh Jivine manJares; (he value of Ihe moderar ion in 
eating and drinking; rhe requirement ro be rhankful (O God by receiveJ foods; lhe necessity (O recall 
(he original sin (as u resuh ofhaving ealen Ihe prohibired (ruil), Ihar demanded [he reJemp(ion of Ihe 
incarnared Verb, wi(h rhe addirinnal comm;rmem (O affirm r he Mary's divine muterni(y. 11\Us, (or Pru-
Jem;us (he anodynf OCI o( sar isfying thf natural nttd of food mus( bea>me fOT rhe rc:sponsible Chris-
dan a genuine (ht'úphany anJ a sincere recognition for his submission 10 God. 
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